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Al inicio de un nuevo milenio, somos testigos de la dinámica rea­
parición de algunos movimientos nacionalistas democráticos en nacio­
nes, tales como Cataluña y Escocia, que hoy carecen de su propio Es­
tado, pero que en un pasado más o menos remoto gozaron de un
estatus independiente. Ambas naciones están integradas en estados-na­
ción y han dado origen a importantes movimientos nacionalistas, los
cuales ya en el siglo XIX se centraron en demandas culturales que pro­
gresivamente se convirtieron en reivindicaciones políticas. Pero ¿de
qué modo el Estado responde a tales demandas? ¿Cuáles son los prin­
cipales argumentos a que recurren las minorías nacionales a fin de
promover su derecho a la autodeterminación? ¿Cómo pueden armoni­
zarse las reivindicaciones planteadas por una o varias minorías na­
cionales incluidas en un mismo Estado? ¿Cabe, en un solo Estado, res­
tringir la autonomía política a algunas zonas o. por el contrario, deben
construirse modelos simétricos que garanticen un grado similar de au­
tonomía a todas las regiones?

Al estudiar las naciones sin Estado identificamos una característica
común que suele unirlas, se refiere al grado de insatisfacción que sien­
ten la mayoría de sus miembros por la situación en que se encuentra su
comunidad. A menudo el Estado es considerado corno una institución
política «ajena», como una «obstrucción» al desarrollo de la nación, o
como una «carga» que exige gran parte de sus recursos y que no les
proporciona suficientes beneficios. La articulación de sentimientos si­
milares provoca la aparición de movimientos nacionalistas con distin­
tos objetivos políticos. que abarcan desde la delegación de poderes y la
autonomía hasta la secesión. Todos ellos se basan en la denuncia de
una situación considerada insatisfactoria, por 10 que hace a los asuntos
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económicos, sociales, políticos o de seguridad, resultante de la relación
entre el Estado y la minoría o las minorías nacionales. Pero, si bien el
carácter concreto del Estado, que difiere en cada caso, determina el es­
tatus de la minoría nacional, la fuerza del movimiento nacionalista de
dicha minoría puede influir de un modo considerable en una posible re­
forma de esa situación.

En este ensayo consideraremos el reconocimiento cultural, la auto­
nomía política y la federación como las tres posibles respuestas políti­
cas al nacionalismo de las naciones sin Estado. Es cierto que la inde­
pendencia puede ser el resultado de presiones nacionalistas, pero aquí
los argumentos se concretarán en las tres alternativas mencionadas,
que pueden dar respuesta a las demandas de las minorías nacionales
sin que, en principio, ello lleve a la secesión. El reconocimiento cultu­
ral, la autonomía política y la federación presuponen la aceptación de
la democracia, entendida en su sentido más amplio, y la disponibilidad
por parte del Estado a reconocer los diversos grados de diferencia que
se dan en su interior. Existen numerosas soluciones intermedias a los
tres escenarios principales mencionados. En este sentido, se conside­
ran la regionalización, la devolución de poderes y la descentralización
como variantes, bien del reconocimiento cultural, bien de la autono­
mía política, según sea el caso. Con todo, cabe aún analizar aquellos
casos en los que la minoría nacional no es reconocida por el Estado o
por los estados que la contienen. Para definir estas situaciones introdu­
ciré el término «negación y represión». En tales circunstancias, la falta
de reconocimiento suele ir acompañada del establecimiento efectivo
de políticas destinadas a homogeneizar a la población y a erradicar los
rasgos culturales y políticos específicos de la minoría. Son muchas y
muy variadas las formas mediante las que puede ejercerse la repre­
sión; éstas pueden incluir desde medidas sociales o políticas hasta me­
didas militares.

En estas páginas se examinan escenarios políticos diversos y solu­
ciones viables para el nacionalismo de las naciones sin Estado en los
países occidentales. Aunque ocasionalmente me referiré a algunas so­
ciedades post-coloniales, soy consciente de que, para que dichas re­
ferencias fueran lo suficientemente precisas, cabría incluir un esmerado
análisis de lo que significa el colonialismo y de qué modo los concep­
tos de nación, Estado y nacionalismo se exportaron a unas zonas con­
cretas y fueron apropiados por las nuevas elites locales con tal de enca­
jarlos en un contexto radicalmente distinto del contexto occidental en
el que se originaron. Pero éste es un ámbito de estudio que queda más
allá del alcance de este artículo.
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El reconocimiento estatal de determinados rasgos culturales especí­
ficos de una minoría nacional con base territoriaL a la que el Estado
probablemente denominará <<región», «provincia» o département. entre
otras posibilidades, representa una opción «blanda» (soft) en el proceso
de reconocimiento de la diversidad intra-estatal. Sin embargo, antes de
proceder al análisis de dicha opción, es preciso tomar en consideración
dos cuestiones principales. En primer lugar, el reconocimiento cultural
presupone la existencia de un Estado unitario que no reconoce la exis­
tencia de más de una nación dentro de su territorio. o si la reconoce no
le garantiza el autogobierno. En estos casos, y de modo prácticamente
invariable, el Estado promueve una lengua y una cultura comunes me­
diante un sistema de enseñanza nacional más o menos eficaz. En tal
contexto, las diferencias internas adquieren un carácter meramente
«folklórico» y no constituyen una amenaza a la integridad del Estado,
sino que más bien se incorporan a la cultura estatal y son consideradas
como una parte de ella.

En segundo lugar, el reconocimiento cultural parece funcionar
siempre que las minorías nacionales tienen un sentimiento de identidad
debilitado o siempre que no desean o no se les permite articular movi­
mientos sociales y políticos para defender su especificidad. ¿Pero de
qué modo se explica una autoconciencia nacional débil') A este respec­
to cabe identificar tres causas: 1) un programa de homogeneización que
el Estado ha aplicado con éxito y que ha tenido como resultado un con­
siderable grado de asimilación de la minoría nacional concernida;
2) una situación en la que la minoría nacional ha sido reprimida duran­
te largo tiempo, habida cuenta de que la represión puede llevarse a
cabo con una infinidad de modos que no implican necesariamente el
uso de la fuerza: 3) accidentes históricos, esto es, circunstancias inde­
terminadas que pueden considerarse resultados del azar, como. por
ejemplo, la muerte o la falta de un sucesor para la corona y la necesi­
dad de hallar un nuevo monarca fuera de la nación: un elevado flujo de
inmigrantes que logran monopolizar la economía y posteriormente la
política: o un éxodo masivo de la gente joven de la nación que se ve
obligada a buscar trabajo en otras zonas.

El reconocimiento cultural supone un grado mínimo de descentra­
Lización. si es que se produce alguno. Es probable que el Estado deci­
da nombrar un representante especial para la región con el objetivo de
que se ocupe de la distribución de los subsidios estatales y de la admi­
nistración conforme a la legislación del Estado. Dicho representante
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normalmente debe responder ante el parlamento estatal sobre los asun­
tos regionales.

El gobierno británico nombró un secretario de Estado para Escocia
tras la unión de ésta con Inglaterra (1707). No obstante, después del
año 1745, no se realizó nombramiento semejante alguno y, aunque du­
rante la mayor parte del período subsiguiente la responsabilidad para
con Escocia residía en el ministro del Interior, el grueso del poder po­
lítico efectivo era ejercido por el Procurador General. Ese sistema per­
duró hasta 1885, fecha en que se creó la Secretaría de Escocia, cuyo
estatus mejoró en 1926 al convertirse en la Secretaría de Estado para
Escocia.

El reconocimiento cultural, tal como se ha señalado, implica un Es­
tado unitario que no delega sus poderes soberanos, salvo en unos as­
pectos concretos. Por ejemplo, Escocia mantuvo su propio sistema de
educación, su religión (Kirk) y su derecho civil.

Los ciudadanos del Estado ejercen su soberanía en las elecciones
generales que afectan a la vida del conjunto de la población, puesto
que la región no se considera en modo alguno como una entidad autó­
noma que posee el derecho a decidir directamente los asuntos que la
conciernen. No existen elecciones regionales y la soberanía, que no se
delega, se ejerce en un sólo nivel. En este contexto, la integridad del
Estado está garantizada por la existencia de una firme estructura esta­
tal unitaria que suele impedir la organización de movimientos na­
cionalistas alternativos.

El reconocimiento cultural suele conllevar una débil protección y
promoción de las culturas regionales. Al Estado le resulta relativamen­
te fácil transigir en la promoción de algunos acontecimientos folklóri­
cos que reflejen las tradiciones específicas de la zona pero que no pue­
dan ser presentados como una «amenaza» para la cultura y la lengua
dominantes. Dichas manifestaciones se dirigen a complacer a aquellos
miembros de la región que se sienten satisfechos con ese nivel de reco­
nocimiento y a mostrar la «curiosidad» y riqueza cultural del estado­
nación estableciendo una distinción clara entre la «cultura y lengua ofi­
ciales» y las otras.

La protección y el fomento de una lengua regional que tan sólo ha­
bla una pequeña minoría o que está relegada a la esfera privada, resul­
tan más polémicos. El grado de polémica se conecta directamente con
la fuerza y los recursos asignados para esos fines y con el impacto so­
cial que representa un uso creciente de esa lengua en la esfera pública.
Cabe resaltar que siempre que la lengua regional ya no existe, la dife­
rencia se sitúa en otras características distintivas de la comunidad, tales
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como el derecho y la religión. Pero siempre que existe una lengua, ésta
se convierte invariablemente en una de las características identitarias
más relevantes.

El reconocimiento de la diferencia interna. sea en forma de reco­
nocimiento cultural, autonomía política o federación, comportará a
buen seguro la oposición de quienes albergan una imagen unitaria,
homogénea y cerrada del Estado. En muchos estados multinacionales
se vive lo que denomino una «colonización de las regiones». Con ello
me refiero al proceso de asimilación activa de las regiones a la cultu­
ra y la lengua dominantes. La presencia de los representantes del Es­
tado en la administración y el ejército contribuye a consolidar políti­
cas similares.

Otra forma más sutil, y hasta cierto punto no deliberada. de coloni­
zación de las regiones, especialmente si se trata de zonas pobres, se
produce cuando un número considerable de personas procedentes de
otras partes del estado adquiere segundas residencias en esas zonas. Di­
chas personas, si gozan de un nivel de vida superior. pueden beneficiar­
se de los precios más bajos existentes en el mercado de la vivienda y de
los servicios de la región. El impacto de esa presencia depende en gran
medida del número de nuevos residentes a «tiempo parcia!». Si su nú­
mero es reducido, es más fácil que se asimilen a las costumbres, las tra­
diciones e incluso decidan aprender la lengua regional. La actitud de
quienes acceden a ciertas comunidades mediante sus segundas residen­
cias cobra una gran importancia. Así pues, mientras algunos respetan
las culturas regionales, otros muestran indiferencia y otros las menos­
precian al considerarlas como inferiores, primitivas o retrógradas; argu­
mento comúnmente utilizado a la hora de explicar el atraso de la re­
gión. Los residentes autóctonos reaccionan de distintos modos ante los
«recién llegados»: en algunas ocasiones muestran una abierta hostili­
dad que a veces puede generar violencia, en otras muestran admiración
o se sienten inferiores.

La autonomía política

La autonomía política remite a la situación en que un Estado unita­
rio decide aplicar un cierto grado de descentralización transfiriendo al­
gunos de sus poderes, relativos a unas cuestiones claramente definidas,
a todas o a algunas de sus regiones, provincias o naciones constituyen­
tes -la terminología varía en gran medida según sea la perspectiva del
hablante. Tres conceptos clave se encuentran íntimamente conectados a
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la idea de autonomía política: subsidiariedad, descentralización y dele­
gación de poderes. Estos conceptos se refieren a la transformación de
un Estado unitario que retiene ciertos poderes básicos pero acepta delegar
ciertas funciones. El principal argumento a favor de la descentralización
se basa en la creencia implícita de que, la transferencia de determinadas
funciones a instituciones sub-estatales territorialmente circunscritas, pue­
de incrementar la eficacia y la legitimidad. Sin embargo, si bien existen
razones prácticas para defender la autonomía política de ciertas zonas
incluidas en un mismo Estado, no debe darse por supuesto que el Esta­
do aceptará de manera automática dicho principio.

Hasta el momento presente, la combinación entre el principio de­
mocrático y el principio que reconoce el derecho de los pueblos a la
autodeterminación, declarado por Woodrow Wilson en 1918, se ha ma­
terializado en distintos acuerdos políticos que intentan reconciliar am­
bos criterios procurando preservar la integridad del Estado nación, ex­
cepto en el caso de procesos de descolonización e independencia de
nuevos estados.

La autonomía política va más allá del mero reconocimiento cultu­
ral. A menudo la autonomía política es el resultado de las presiones
ejercidas por las minorías nacionales durante largos períodos. Cabe se­
ñalar que la autonomía política requiere una enmienda en la Constitu­
ción del Estado que especifique el grado de descentralización y las
competencias que se transferirán a las regiones y conlleva, además, que
se establezcan claramente los principios rectores para la asignación de
los recursos que la harán posible. La soberanía no es compartida por
las partes constituyentes del Estado tal como se espera en una federa­
ción. En lugar de ello, el Estado delega algunos poderes a las institu­
ciones regionales que, en última instancia, deben responder ante él. Los
asuntos relacionados con la cultura y el bienestar social parecen ser
más fáciles de transferir que los relacionados con el régimen fiscal, la
seguridad y las relaciones internacionales. Éstos poderes, de ser trans­
feridos, siempre son parciales y se desarrollan bajo una estrecha super­
visión de los agentes y las instituciones estatales. No existe regla fija
alguna sobre el grado de poder que debe transferirse cuando se concede
la autonomía a determinadas regiones. Ello explica por qué el concepto
y el contenido de este acuerdo político varía sustancialmente cuando se
aplica a entornos distintos.

A continuación, se tratan algunas de estas cuestiones analizando los
casos de Cataluña y Escocia. Cataluña comparte con Escocia el hecho
de haber sido independiente hasta principios del siglo XVIII y de verse
posteriormente integrada, junto con otras naciones, en un mismo Esta-
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do. En el centro de las demandas nacionalistas catalanas y escocesas se
sitúa un fuerte sentimiento identitario basado en una cultura particular,
que en el caso de Cataluña incluye una lengua propia, y el deseo de re­
conocimiento político.

Cataluña y el Estado de las autonomías

El modelo autonómico español constituye un buen ejemplo del
modo como funciona la transferencia de poderes una vez que se ha
aplicado a todo el territorio del Estado. Durante el régimen franquista
(1939-1975), tanto el nacionalismo como la democracia formaban una
parte esencial de las demandas catalanas y vascas que reclamaban la
transformación de España en un Estado democrático capaz de recono­
cer su diversidad interior y dispuesto a alterar su naturaleza centralista
y recalcitrante.

Tras la muerte de Franco en 1975, la cuestión nacional se convir­
tió en un asunto urgente y se hizo necesario el consenso de todas la
fuerzas políticas con el fin de iniciar la transición democrática y ela­
borar una nueva constitución. Los artífices de la Constitución de 1978
optaron por un modelo basado en la descentralización simétrica del
estado, lo que se denominó «café para todos», y en lugar de responder
directamente a las reivindicaciones nacionalistas de Cataluña y el
País Vasco, optaron por la división del territorio estatal en diecisiete
comunidades autónomas. Algunas de estas comunidades cuentan con
una base histórica y cultural -Cataluña, el País Vasco y Galicia­
mientras que otras fueron creadas artificialmente, tales como la co­
munidad de la Rioja y la de Madrid, entre otras. Con todo, si bien Ca­
taluña, el País Vasco y Galicia pudieron iniciar inmediatamente el
proceso hacia la autonomía plena, otras regiones hubieron de pasar
antes por un período de «autonomía restringida» de cinco años. No
obstante, una vez lograda la plena autonomía, la Constitución no esta­
blece distinción alguna entre las comunidades. La creación del siste­
ma autonómico conllevaba la asunción de la unidad indisoluble de
España a la vez que se reconocía y se garantizaba la autonomía de sus
nacionalidades y regiones.

Cada comunidad posee una asamblea legislativa regional que cons­
tituye una sola cámara. Los diputados se eligen según criterios de re­
presentación proporcional y generalmente el líder del partido mayorita­
rio o de la coalición mayoritaria asume la presidencia de la comunidad.
El presidente encabeza un ejecutivo regional de consejeros que están al
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cargo de departamentos, los cuales siguen en su mayoría, si bien no
siempre, el patrón de los del Estado español. En numerosos aspectos,
los gobiernos autónomos actúan como estados. En Catalunya y el País
Vasco, por ejemplo, proporcionan servicios en materia de educación,
sanidad, cultura, vivienda, transportes locales, agricultura e incluso han
obtenido el control de su fuerza policial autónoma. El Gobierno espa­
ñol mantiene la jurisdicción exclusiva sobre la defensa, la administra­
ción de la justicia, las relaciones internacionales y la planificación eco­
nómica general. El Fondo de Compensación Interterritorial que el
Gobierno administra asigna recursos especiales a las regiones más po­
bres y ha sido concebido para que promueva el equilibro y la solidari­
dad entre ellas.

Tras casi veinte años de autonomía, numerosos sectores catalanes
y vascos no se muestran completamente satisfechos con los niveles de
autonomía política adquiridos: (1) desean un mayor reconocimiento y
poder político dentro del marco institucional presente; (2) solicitan un
trato especial y no aceptan el «café para todos»; y plantean una modi­
ficación de la Constitución que permita reconocer a Cataluña y el País
Vasco como naciones. En este contexto, la descentralización asimétri­
ca del estado se percibe como una estructura más acorde con la reali­
dad. De todas formas, cualquier intento de aplicar un trato diferencia­
do para Cataluña y el País Vasco (o Galicia) recibe fuertes críticas de
representantes de las demás autonomías por considerarlo desfavorable
a sus intereses y la oposición de quienes ven en un posible reconoci­
miento de la multinacionalidad de España el primer paso hacia su des­
membramiento.

A pesar de las actuales críticas y la creciente insistencia por modi­
ficar el modelo autonómico confiriendo así un estatus especial para
Catalunya y el País Vasco (y posiblemente Galicia), el modelo del Es­
tado de las autonomías merece una valoración positiva como instru­
mento que permitió otorgar una respuesta pacífica al nacionalismo no
estatal durante la transición democrática. Cabe recordar que la autono­
mía política era como un sueño para quienes luchaban contra una dic­
tadura que parecía interminable. Por otra parte, la autonomía aplicada
a todo el territorio del Estado español ha evitado ciertas cuestiones,
como la que actualmente se debate en Gran Bretaña respecto al dere­
cho de los diputados escoceses en el Parlamento de Westminster a vo­
tar en asuntos referidos exclusivamente a Inglaterra, ahora que los di­
putados ingleses ya no pueden votar en asuntos referidos a Escocia, ya
que éstos se debaten en el recientemente establecido el Parlamento es­
cocés (1999).



Naciones sin Estado: escenarios políticos diversos

Escocia en el seno de una Gran Bretaña descentralizada

767

Escocia ha experimentado un largo y complejo proceso para lograr
la autodeterminación. l En el referéndum de 1979, los escoceses vota­
ron a favor de la propuesta del entonces Gobierno laborista para esta­
blecer una asamblea escocesa. Aún asÍ, Westminster rehusó la creación
de la asamblea, ya que una de las cláusulas del proyecto requería que al
menos el 40 por ciento del electorado que constaba en el censo votara a
favor. Sólo el 32,9 por ciento de los electores votaron.

Desde el año 1988, la Convención Constitucional Escocesa. que in­
cluye a los laboristas, los demócrata-liberales, las iglesias. los sindica­
tos y demás grupos cívicos, vino presionando por un cambio en el
modo en que Escocia era gobernada desde Londres. En 1995 se publicó
un plan para crear un parlamento escocés. Pero habida cuenta de los
desafortunados intentos anteriores, la Convención se opuso a la C011\·O­

catoria de un nuevo referéndum por considerarla una estrategia muy
arriesgada. Una vez en el poder, el 11 de setiembre de 1997 el Gobier­
no laborista decidió convocar un nuevo referéndum que contenía dos
preguntas. El 74 por ciento de los escoceses votó a favor del restableci­
miento de un parlamento escocés y el 63 por ciento votó a favor de
otorgarle poderes para subir o bajar impuestos. Este hecho ha transfor­
mado el estatus de Escocia en Gran Bretaña y ha supuesto el fin de la
figura del Secretario de Estado para Escocia.

En mayo de 1999, los escoceses eligieron a los que serían sus re­
presentantes en el nuevo Parlamento escocés. El primer ministro
(<<First Minister», distinto del «Prime Minister» o jefe del ejecutivo de
la Gran Bretaña) asumió el ejecutivo escocés y fue nombrado por la
reina bajo el asesoramiento del Presiding Officer (<<el representante que
preside»). El nuevo First Minister de Escocia fue nominado por el Par­
lamento, que normalmente elige al líder del partido que ha obtenido la
mayoría.

Aunque el resultado afirmativo del referéndum de 1997 no conlleva
la consolidación constitucional, es decir en principio no impide que los
poderes transferidos y las instituciones autónomas sean abolidas por un
futuro gobierno, es probable que un buen funcionamiento del Parla­
mento refuerce a largo plazo su legitimidad moral y política.

Una de las cuestiones más controvertidas en el ámbito de la política
descentralizadora de la Gran Bretaña se refiere al papel que han de se-

I Véase MACKIE (1991) y LYNCH (1997).
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guir ejerciendo en el Parlamento de Westminster los diputados que re­
presentan a las zonas que actualmente cuentan con instituciones autó­
nomas. Esta cuestión adquirió gran trascendencia cuando el diputado
laborista Tam Dalyell planteó la llamada West Lothian Question en la
Cámara de los Comunes. La West Lothian Question se refiere a la
«anomalía por la cual los diputados escoceses retendrían el derecho a
votar en materias que afectan únicamente a Inglaterra y Gales, mientras
que los diputados ingleses y galeses no tendrían el derecho de voto
para las cuestiones relativas a Escocia (que han sido transferidas al Par­
lamento de Edimburgo)>>. 2 La actual sobrerrepresentación de Escocia
en Westminster por casi catorce escaños, justificada por la necesidad de
compensar a unas regiones escasamente pobladas, también debería ser
modificada. La ausencia de una constitución británica escrita en la que
pudieran hallarse las respuestas a dichas cuestiones abre un amplio es­
pectro de opciones a discutir a la hora de decidir sobre estas materias.

La restitución del Parlamento en Edimburgo no altera, en principio,
el carácter unitario del Estado británico, puesto que la soberanía sigue
residiendo en Westminster. Naturalmente, una eventual mayoría del
Partido Nacional Escocés en el Parlamento de Edimburgo podría pre­
sionar para obtener mayor autonomía e incluso reclamar la convocato­
ria de un referéndum sobre la independencia de Escocia.

No cabe duda de que el Parlamento escocés expone una visión asi­
métrica del Reino Unido basada en el reconocimiento de Escocia como
una nación distinta de las demás zonas de Gran Bretaña, una nación
que posee una cultura, unas tradiciones y formas de vida específicas,
originarias en un pasado en el que Escocia fue independiente.

El primer ministro, Tony Blair, en el prefacio del Scotland's Parlia­
ment White Paper (Proyecto del Gobierno para la creación de un parla­
mento en Escocia), se refería a Escocia como «una nación histórica or­
gullosa en el seno del Reino Unido». Con estas palabras, reconocía el
carácter multinacional del Estado británico. A través del White Paper,
la transferencia de poderes a Escocia se presenta como una parte del
amplio programa de reforma constitucional del Gobierno destinado a
fortalecer el Reino Unido. Así pues, Escocia permanecerá como parte
integrante del Reino Unido y la reina seguirá siendo el jefe de Estado.
Westminster es y continuará siendo soberano. El Parlamento escocés
tendrá poderes legislativos en una amplia gama de materias, mientras
que Westminster conservará los poderes y las responsabilidades en

2 Véase MCCORMICK y ALEXANDER en GUIBERNAU y REX (1997), pp. 154-170.
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cuanto concierne a: materias constitucionales, política exterior (inclu­
yendo las relaciones con Europa), defensa y seguridad nacionales, régi­
men fiscal y control de la economía y el sistema monetario británico,
legislación laboral, seguridad social y la mayoría de aspectos relativos
a la seguridad y la regulación de los transportes.

A la mayoría de los ingleses les resulta difícil establecer una clara
distinción entre la identidad inglesa y la identidad británica. Ello expli­
ca su dificultad para entender la perspectiva escocesa. En Gran Bretaña
la devolución de poderes se ha convertido en una cuestión muy contro­
vertida que provoca de manera automática reacciones apasionadas. La
falta de solidaridad, el trato injusto, el favoritismo y la amenaza a la in­
tegridad del Estado son algunos de los argumentos que se esgrimen
cuando se considera la descentralización de Gran Bretaña. Tales afir­
maciones ignoran que el hecho de garantizar la autonomía a las mino­
rías nacionales representa un signo de profundización en la democra­
cia. Si los escoceses desean decidir sobre su destino político y están
preparados para defender esta opción con medios pacíficos, tal como lo
demostraron en el referéndum para la devolución de poderes de 1997,
va a resultar sumamente difícil para cualquier futuro gobierno británico
anular el Parlamento de Escocia.

Una cuestión económica esencial distingue las posiciones de Cata­
luña y el País Vasco cuando se comparan con las de Escocia y Gales.
Así como las primeras son contribuyentes netos a los fondos del Esta­
do, las últimas dependen de los subsidios estatales. Esto establece una
diferencia esencial a la hora de contemplar una posible ampliación de
los poderes transferidos a estas zonas en el marco del Estado español y
en el de Gran Bretaña.

Es probable que una estructura política asimétrica. similar a la
que se está estableciendo en Gran Bretaña, provoque cont1ictos. Por
lo general, los estados no están dispuestos a admitirla. ya que ello im­
plica, de un modo u otro. la aceptación de un estatus especial para de­
terminadas zonas. Son pocos los estados que se definen como multi­
nacionales, aunque existan razones de peso para que lo hagan. En este
sentido, la autonomía política se considera como una opción interme­
dia que va más allá del simple reconocimiento de la especificidad cul­
tural de algunas regiones, pero que. sin embargo, dista de la idea de
compartir la soberanía intrínseca al modelo federal. Aún así, puede
que la descentralización asimétrica llegue a percibirse como la única
alternativa válida capaz de responder a movimientos nacionalistas po­
tentes que surgen en algunas naciones sin Estado, con el fin de disua­
dirlas de iniciar el camino de la independencia. Siempre que una na-
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ción sin Estado cuenta con un movimiento nacionalista mayoritario,
el Estado, si desea sostener su reputación democrática, se ve forzado
a responder a sus demandas y evitar, dentro de lo posible, la secesión.
Por otra parte, cabe contrastar la fuerza del nacionalismo en las na­
ciones sin Estado europeas y el modo como los estados reaccionan
ante él, con el impacto que puede tener una nueva y creciente integra­
ción política europea. Pero éste es un tema que queda más allá de los
objetivos de este ensayo.

La federación

La principal diferencia que existe entre la federación, como for­
ma de gobierno que implica la división de poderes entre un gobierno
central y varios gobiernos regionales o provinciales (la terminología
varía en cada caso), y la autonomía política reside en el grado de
descentralización constitucionalmente garantizada característica de
las estructuras federales. En términos objetivos y desde el punto de
vista del grado de autodeterminación de que puede disponer una na­
ción sin Estado sin acceder a la independencia, la federación es la
solución más ventajosa. Sin embargo, cabe apuntar que no existe una
única interpretación del federalismo. Según Graham Smith, el federa­
lismo es a la vez una ideología política y un acuerdo institucional. 3

Como ideología política, asume que la organización ideal de una so­
ciedad se refleja mejor en la celebración de la diversidad a través de la
unidad. Como acuerdo institucional, la estructura de las federaciones
varía en función de circunstancias históricas, económicas, sociales y
políticas concretas.

El federalismo representa un compromiso ideológico y ello explica
porque la simple creación de estructuras federales no conduce necesa­
riamente a un federalismo que asuma el respeto a la diversidad y acepte
la unión de la federación. En ciertos casos, el talante federalista de al­
gunos líderes políticos puede ejercer una influencia «federalizante» en
la articulación al Estado, sin que el Estado adopte una estructura fede­
ral, este es el caso la España post-1978.

La federación propone una especial articulación del poder político
dentro de un territorio claramente delimitado, tal articulación se inspira
en el deseo de reconocer, proteger y fomentar la diversidad intra-estatal

3 SMITH (1995), Véase también FOSSAS y REQUEJO (1999).
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y al mismo tiempo, mantener la integridad territorial del Estado. Las
unidades constituyentes de una federación, tal como sostienen Burgess
y Gagnon, no son simples autoridades locales subordinadas a un poder
central dominante, «más bien al contrario, ellas mismas son estados
con derechos de Estado».4 En opinión de Elazar. <da propia esencia de
la federación como forma particular de unión es autogobierno más go­
bierno compartido». 5

En el centro de la idea federalista se halla la asunción del valor y la
valía de la diversidad. Por ello. las federaciones a menudo han resulta­
do ser instrumentos políticos muy útiles para proteger a las minorías
nacionales concentradas en áreas territoriales concretas dentro del Esta­
do federal. Por ejemplo, Quebec. que constituye el único enclave fran­
cés en América del Norte, es una de las naciones sin Estado más acti­
vas en la lucha por asegurar su desarrollo lingüístico y cultural. en
principio, en el seno de la federación canadiense.

En el caso de Suiza, la mayoría de sus cantones son en gran medida
homogéneos en cuanto a la lengua.6 Coexisten en el país cuatro grupos
lingüísticos principales y cada uno de ellos incluye varios cantones de
los veintiséis en los que se halla dividido el territorio suizo. En las co­
munidades lingüísticas, el etnonacionalismo se ve frenado por las im­
portantes competencias que se confieren a los cantones. Los partidos
políticos no se corresponden con las regiones lingüísticas y el compor­
tamiento electoral de los ciudadanos respecto a cuestiones constitucio­
nales se asocia principalmente a aspectos sociopolíticos. Recientemen­
te se han dado algunas excepciones que han desmentido este hecho.
Cabe añadir que en el seno de Suiza sigue abierta la brecha en las rela­
ciones entre los protestantes y los católicos.

Por 10 general. se registran tensiones entre aquellos miembros de la
federación que desean ampliar el alcance de la autodeterminación y el
Estado que pretende aumentar el control federal. Tales tensiones varían
en cada caso en particular y su intensidad depende en gran medida de
las razones que condujeron a la creación de la federación. Lo ideal se­
ría que las federaciones fueran el resultado de un acuerdo entre estados
independientes que deciden libremente iniciar un proyecto federal que
les permita asumir un interés común de modo conjunto. mientras tratan
a parte sus asuntos interiores. No obstante, a menudo las federaciones
nacen de la presión que han ejercido las comunidades étnicas y na-

4 BURGESS y G.-\G:-.'ON (1993). pp. 5.
5 ELAZAR (19871.
(, Véase S.\NGLTS (1983) YESCHET-SCHWARZ (1989).
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cionales territorialmente circunscritas, insatisfechas por el trato que les
dispensa el Estado unitario que las engloba y con suficiente poder para
forzar su transformación. Este sería el caso de Bélgica, donde un sólido
movimiento nacionalista flamenco ha venido presionando para lograr el
reconocimiento de su especificidad dentro del Estado belga, el cual ha
dejado de ser un Estado unitario para convertirse en una federación al
objeto de satisfacer dichas demandas. En otros casos, las federaciones
no surgen de la presión que se ejerce desde abajo (bottom-up), sino que
responden a mecanismos iniciado desde arriba (top-down) como en los
casos de la India y la ex Unión Soviética.

El sistema político alemán y el papel que ejercen los lander supone
una excepción. Gunlicks sostiene que en la actualidad el federalismo
alemán no es el reflejo de una sociedad dividida por tensiones étnicas,
sociales, culturales o religiosas significativas, sino que más bien fue
concebido para reducir el poder del Gobierno central y garantizar una
democracia estable.? Ello explica el especial énfasis que la Ley Funda­
mental alemana pone en el repartimiento de poderes, responsabilidades
y recursos, en comparación, por ejemplo, con la Constitución de los
Estados Unidos, la cual estipula una separación de poderes entre la fe­
deración y los estados. En Alemania, el Gobierno federal y los Gobier­
nos de los lander se ven obligados a desarrollar una estrecha colabora­
ción. Benz afirma que la base cultural o histórica de los lander es más
bien frágil debido a la inestabilidad histórica de estas zonas. 8 Benz sos­
tiene que «después de la Segunda Guerra Mundial, las estructuras re­
gionales del Estado alemán se restablecieron en un marco territorial
que se definió principalmente según las zonas de ocupación artificial­
mente creadas. Los lander integrados en la República Federal a partir
de 1949, así como todos los que se encontraban en la República Demo­
crática Alemana hasta 1952 y que fueron restablecidos en 1990, eran en
gran medida creaciones pragmáticas de los Aliados y carecían de tradi­
ciones».9 Benz considera que en Alemania existen regiones culturales,
pero que, desde un punto de vista político, son más una ficción que una
realidad, puesto que los lander no coinciden con ellas, salvo en algunas
excepciones.

El agrupamiento territorial de los ciudadanos constituye uno de los
principales rasgos de una federación. A juicio de King, «lo que tienen
de distintivo las federaciones no es el hecho de que el pueblo es consi-

7 GUNLICKS (1989).
8 BENZ (1998), pp. 111-129.
9 BENZ (1998), pp. 113.
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derado soberano, sino que la expresión de esa soberanía está ligada a la
existencia y la consolidación de las unidades territoriales regionales». 10

Así pues, la federación es un mecanismo útil cuando se trata de articu­
lar grandes instituciones políticas que se han formado por la voluntad
de varias unidades fundadoras independientes. Así ocurrió en Canadá,
que se considera, al menos por parte de los nacionalistas quebequeses,
como la confluencia de dos naciones fundadoras, una con cultura y len­
gua francesas y otra con cultura y lengua inglesas. Sin embargo, tal
como se ha afirmado, la federación también desempeña un papel deci­
sivo cuando deben responderse a las reivindicaciones de autodetermi­
nación de las naciones sin Estado.

Cabe abordar desde un enfoque distinto. el papel de la federación
en una sociedad multinacional o en una multiétnica que no cuenta con
comunidades culturales con base territorial. Esta cuestión la trataron en
su día los austromarxistas Otto Bauer y Karl Renner que se propusieron
establecer canales válidos de representación para los numerosos grupos
étnicos dispersados por el imperio austrohúngaro. Ambos sugirieron la
creación de instituciones de carácter no territorial mediante las cuales
los grupos étnicos pudieran ser representados y obtener apoyo institu­
cional. Esto pone de relieve el objetivo prioritario de la federación. a
saber, la preservación de la diversidad en el seno de la unidad, una ca­
racterística presente en la Cnión Soviética de Lenin, la India de Nehru.
el Canadá de Trudeau o incluso. como Smith señala, la Unión Europea
de Delors. 11 Diversidad y unidad. y no uniformidad, son dos constitu­
yentes del federalismo que se negocian constantemente en una federa­
ción. Al definir las federaciones, la centralización y la descentraliza­
ción también expresan un rasgo básico que debería percibirse como una
expresión de la práctica democrática.

La federación no elimina los conflictos. Es más. hasta cierto punto,
el reconocimiento de la diversidad es en sí mismo una causa de conflic­
to, pero ello, como Burgess destaca. «no debe concebirse como una de­
bilidad». le El éxito de los sistemas federales no ha de medirse en fun­
ción de la eliminación de conflictos sociales. sino más bien a partir de
su habilidad para regularlos y gestionarlos .I~

Las federaciones pretenden generar soluciones democráticas a si­
tuaciones conflictivas fomentando la tolerancia y el respeto hacia la di-

10 KING (19931, pp. 96.
11 S~I1TH (19951, pp. 7.
12 BURGESS y G~G"O" (19931. pp. 20.
13 BURGESS y G~Gi\O" ( 19931. pp. 18.
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versidad nacional y étnica. Ello explica porque las federaciones no
pueden ser el resultado de la fuerza o de una imposición desde arriba.
Para garantizar y mantener la legitimidad de un Estado federal, es cru­
cial tener conciencia del proceso sumamente complicado que conlleva
crear un Estado que defienda la diversidad y que promueva un senti­
miento de unión entre sus constituyentes.

En opinión de Kriek, los principales peligros que amenazan las fe­
deraciones son: 1) la posibilidad de que una minoría cultural o religiosa
se exceda en su papel de oposición y acabe reivindicando la secesión;
2) la posición dominante de ciertos grupos que presionan a favor del
aumento de la centralización; una amenaza que podría evitarse al crear
sólidos partidos regionales; y 3) la dependencia de uno de los constitu­
yentes con relación a los demás por lo que hace a sus recursos como
rasgo capaz de provocar tanto tendencias unitaristas como movimientos
separatistas. Como consecuencia de ello, la autonomía económica de
las unidades que forman una federación suele percibirse como una ca­
racterística muy deseable. 14

Para impedir su desintegración, las federaciones necesitan combi­
nar un sólido gobierno federal, aunque sea mínimo, con una política de
sincera descentralización y respeto hacia los miembros de la federa­
ción. La división racional de las funciones y los poderes resulta decisi­
va para establecer un sistema de coordinación eficaz, apto para evitar
una burocracia superflua. Las decisiones deben tomarse colectivamente
y las relaciones entre el Estado federal y sus constituyentes han de es­
tablecerse de un modo claro en una constitución aprobada por todos.
Puede que un Estado adopte algunos elementos federales, pero no po­
drá ser denominado federación a menos que se declare el principio fe­
deral en su constitución. Una vez establecida la federación, en princi­
pio todos sus componentes mantienen derechos y deberes simétricos.
Pero en la actualidad la simetría es una característica que se pone en
tela de juicio en varias federaciones.

Actualmente, el movimiento nacionalista quebequés aspira a lograr
un estatus especial para Quebec dentro de la federación canadiense y
defiende el derecho de los quebequeses a decidir acerca de su futuro
político. A continuación analizaremos el origen histórico de Quebec y
la relación entre sus ciudadanos francófonos y anglófonos como primer
paso en el estudio del advenimiento del nacionalismo quebequés con­
temporáneo.

14 KRIEK (1992), pp. 30.
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La emergencia del nacionalismo quebequés
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Quebec constituye una de las diez provincias de Canadá. No obs­
tante, Quebec se considera distinta de las demás provincias ya que.
además de ser la única provincia francófona de Canadá. cuenta con una
cultura específica de origen francés, una tradición histórica diferencia­
da y una identidad quebequesa íntimamente vinculada a un movimiento
nacionalista próspero. 15 Quebec reivindica el derecho a ser reconocida
como «sociedad distinta» dentro de Canadá y defiende la necesidad de
establecer un federalismo asimétrico basado en una concepción bicultu­
ral y bilingüe de Canadá. El reconocimiento del derecho a la autodeter­
minación que reivindican los pueblos indígenas que existen dentro de
las fronteras del territorio canadiense añade complejidad y presión a la
hora de explorar nuevas formas de federalismo asimétrico que pueden
ser aplicadas en Canadá.

La federación debe considerarse como un proceso dinámico en el
que sus miembros responden a presiones tanto internas como externas.
La emergencia del nacionalismo quebequés tiene sus orígenes en la
denominada «Revolución Tranquila» que tuvo lugar en los años sesen­
ta. Esta revolución promovió un movimiento nacionalista quebequés
que denunciaba el trato discriminatorio recibido por los «canadienses
franceses» dentro de la federación. Los ámbitos en los cuales esta dis­
criminación se hacía más patente eran la educación. el empleo y la
lengua. En el año 1969, la Ley de lenguas oficiales concedió el mismo
estatus a las lenguas francesa e inglesa dentro de las instituciones fe­
derales, además garantizó la posibilidad de ser atendido por los servi­
cios federales en ambas lenguas en cualquier parte del territorio de
Canadá. Con el fin de implementar estas medidas se constituyó la Se­
cretario del Comisario de las lenguas oficiales. El mismo año, la Co­
misión Real sobre el bilingüismo y el biculturalismo reveló que los
privilegios culturales y lingüísticos de la minoría anglófona en Quebec
coincidían con una excelente posición económica disfrutada por esta
minoría. Tomando como referente el conjunto de la población activa.
un trabajador anglófono medio ganaba casi el cincuenta por ciento
más que un trabajador francófono medio. 16 La población masculina
anglófona y monolingüe de Quebec era descrita como el grupo más
privilegiado de todo Canadá. La exposición pública del estatus de in­
ferioridad al que se veían sometidos los quebequeses francófonos con-

15 Sobre la \ida política de Quebec, ver LA CHAPELLE el al. I ¡993 l.
16 CO\;w\y (1992) p. 73.
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tribuyó vivamente a la reemergencia de sentimientos nacionalistas en­
tre los quebequeses francófonos.

La actividad constante de un nacionalismo quebequés en alza pro­
vocó algunas transformaciones en el trato otorgado a los canadienses
francófonos -progresivamente denominados «quebequeses»- lo cual
contribuyó a circunscribirlos territorialmente. En el año 1971, el Pri­
mer Ministro Pierre Trudeau declaró Canadá como un estado multicul­
tural, una medida tremendamente discutida en círculos quebequeses
donde se argumentaba que el multiculturalismo era un instrumento des­
tinado a debilitar sus demandas nacionalistas y el carácter fundamen­
talmente bilingüe y bicultural de la federación canadiense.

En 1982, al producirse la repatriación de la Constitución de Cana­
dá, se aprobó la introducción de una enmienda constitucional, la Carta
de derechos y libertades de Canadá, sin el consentimiento de los repre­
sentantes de Quebec. Desde la perspectiva quebequesa, ésto constituyó
una injusticia ya que violaba una de las reglas fundamentales de la fe­
deración: lo que afecta a todos, debe ser aprobado por todos. Tal como
Tully destaca, «si bien el Tribunal Supremo dictaminó que la conven­
ción sería violada, las nueve provincias y el gobierno federal, que die­
ron su conformidad, procedieron sin el consentimiento de la Asamblea
de Quebec, más aún Quebec había expresado su rechazo explícito a la
adopción de tal medida, ya que quebec era la provincia que resultaba
más afectada. Esto supuso un hecho sin precedentes».!? Desde enton­
ces, han tenido lugar diversos intentos para solucionar esta situación
anómala. En 1987, bajo los auspicios del primer ministro Brian Mu1ro­
ney, los primeros ministros de las diez provincias redactaron el acuer­
do del Lago Meech. Este acuerdo incrementaba considerablemente el
poder provincial y contenía una cláusula según la cual Quebec era de­
finido como una «sociedad distinta» dentro de la federación canadien­
se. El significado y la relevancia de aplicar el término «sociedad dis­
tinta» únicamente para definir Quebec generó tensiones y malestar en
diversos sectores de la sociedad canadiense. Después de un largo pro­
ceso de consultas, el acuerdo del Lago Meech colapsó finalmente en
junio de 1990.

En 1991, se restablecieron las negociaciones constitucionales y en
1992 los primeros ministros de las nueve provincias anglófonas redac­
taron el acuerdo de Charlottetown. Este acuerdo preveía un aumento
sustancial de los poderes provinciales y debilitaba el poder del estado

17 TULLY (1995) p. 6.



Naciones sin Estado: escenarios políticos diversos 777

federal, al tiempo que garantizaba el estatus de «sociedad distinta» para
Quebec. En esta ocasión. la descentralización iba más allá de lo que se
había previsto en el fracasado acuerdo del Lago Meech. El acuerdo de
Charlottetown y en particular su «Cláusula de Canadá» proclamaba la
«igualdad de las provincias», «la dualidad lingüística» de Canadá i pro­
ponía consolidar el derecho al autogobierno de los pueblos indígenas.
La posición adoptada por la Asociación de Mujeres Indígenas de Cana­
dá (NWAC) causó un daño irreparable al acuerdo de Charlottetown. La
NWAC denunció la exclusión de las mujeres en las negociaciones que
condujeron al acuerdo y también expresó su preocupación por la prima­
cía que el acuerdo otorgaba a la cultura y las tradiciones indígenas por
encima del derecho a la igualdad entre géneros que prevé la Constitu­
ción de Canadá. En Quebec, la «cláusula de Canadá» y su insistencia
en la «igualdad entre las provincias» propició el resurgimiento de senti­
mientos en contra de la equiparación de Quebec con las otras provin­
cias. En el referéndum celebrado el 26 de octubre de 1992 tanto Que­
bec como el resto de Canadá (generalmente referido como ROC, «Rest
of Canadá») votaron no al acuerdo, aunque por razones completamente
opuestas.

En el referéndum sobre la soberanía de Quebec que tuvo lugar el 30
de octubre de 1995, los partidarios del «no» obtuvieron 54.288 votos
más que los del «sí».J8 Esto representaba una diferencia del 1,16% a fa­
vor del «no». El estrecho margen de la victoria del «no» revelaba un
aumento importante en el número de personas a favor de la soberanía
de Quebec y' confirmaba el auge del movimiento nacionalista que­
bequés. Desde entonces Quebec !-le mantiene firme en su deseo de ad­
quirir un estatus especial dentro de Canadá. Tal como afirma Gagnon,
«los intentos por reducir a los quebequeses al estatus de una minoría
más dentro de Canadá responden a la negativa a aceptar que Quebec
constituye uno de los pilares principales sobre los que se estableció Ca­
nadá en el acuerdo de la Confederación de 1867,>.19 Un estudio reciente
confirma el cambio que se ha producido en la actitud de los residentes
de Quebec a la hora de definir su identidad nacional. ya que un porcen­
taje elevado se define como «quebequés» y no como «canadiense».2o

La relación entre Quebec y el estado federal canadiense ilustra el
carácter dinámico de las federaciones. El cambio es intrínseco a toda
federación entendida como un acuerdo político que no se basa exclusi-

18 Quebcc Chief Electoral OITlcer (1995).
19 GAGNO:\ (19961 p. 16.
20 KLEI:\ ( 1996).
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vamente en el respeto a la diversidad, sino que también reconoce la na­
turaleza cambiante de la federación.

La «negación» y la represión

Existe un cambio cualitativo fundamental entre el significado y las
consecuencias políticas de los tres escenarios políticos que hemos ana­
lizado hasta ahora y el estudio de lo que denominaremos "negación y
represión». A través de la autonomía política y el federalismo, el esta­
do reconoce la diversidad interna y confiere cotas variables de autogo­
bierno a sus minorías nacionales. Es probable que en algunos casos es­
tas minorías no se sientan completamente satisfechas con el grado de
autogobierno y reconocimiento que reciben del estado, pero existe una
enorme diferencia entre la movilización a favor de obtener cotas más
elevadas de autogobierno y la movilización que reivindica el derecho a
existir.

La ,<:negación» expresa el rechazo del estado a reconocer la existen­
cia de cualquier tipo de minorías nacionales, culturales, históricas o po­
líticas. En estas situaciones se ignora la. diversidad interna y se pro­
mueve activamente la asimilación de la población. El estado impone
una lengua oficial, una cultura y unas instituciones únicas en todo el
territorio estatal. Cualquier diferencia cultural o lingüística se presenta
como una característica regional, como un signo del pasado, y se le
atribuye un estatus folklórico. En Europa topamos con numerosos ca­
sos de negación y represión entre los cuales podemos citar el trato reci­
bido por catalanes y vascos durante el franquismo y la sumisión de los
países bálticos al dominio soviético. Esta sección se centra en el estu­
dio de dos casos particulares: las políticas homogeneizadoras impues­
tas por el Estado Francés durante el período que condujo a la consoli­
dación de este estado como estado-nación moderno, y la represión
activa sufrida por el pueblo kurdo.

Francia: homogeneización lingüística y consolidación
del estado-nación

La defensa de un estado unitario con una fuerte tendencia a la ho­
mogeneización cultural de la población es una característica común a la
mayoría de los estados-nación que se manifiesta con gran intensidad en
el período fundacional del mismo. La lucha por la consolidación del es-
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tado-nación responde a un momento histórico en el cual los estados in­
tentaban eliminar la diversidad interna y constituirse como institucio­
nes políticas dispuestas a crear lazos culturales y emotivos entre sus
ciudadanos. La consolidación de Francia como estado-nación ejempli­
fica este proceso. Al terminar la Revolución Francesa. los decretos eran
traducidos a los dialectos y lenguas habladas en el territorio del estado
francés. La Primera República (1793-1804) cambió radicalmente esta
práctica e inició el proceso que debería conducir a la consolidación de
«un pueblo, una nación y una lengua» dentro del territorio del estado
francés. En 1793, el Abat Gregoire presentó al Comité para la instruc­
ción pública de la Convención un informe sobre la necesidad de uni­
versalizar el uso de la lengua francesa y propuso una serie de medidas
para llevar a cabo su intención. Según este informe, sólo 3 millones de
personas, sobre una población de 26 millones. hablaban correctamente
la «lengua nacional», es decir, el francés. mientras que el porcentaje de
los que sabían escribir correctamente en francés era aún más reduci­
dO. 21 Según Citron, «la Tercera República (1870-1940) jugó un papel
crucial en el proceso de "afrancesamiento" del pueblo francés, Jules
Ferry creó un sistema educativo laico, obligatorio y libre. que fomenta­
ba el francés, la historia y los valores franceses. En las escuelas estaba
prohibido y era severamente castigado el uso de los "dialectos",>.22 Ci­
tron sostiene que «los dirigentes de la Tercera República. herederos de
los revolucionarios, eral, al igual que aquellos, impermeables a la idea
de que en Francia pudieran existir otras culturas que no fueran la
suya».23 Al mismo tiempo, el afrancesamiento suponía la imposición de
una cierta imagen de Francia como «nación única e indivisible,>, por
medio de la enseñanza de una historia unificada que dejaba de lado las
historias particulares de los distintos pueblos incluídos dentro de la Re­
pública francesa. 24

Tal como afirma Graff, el propósito de desarrollar el uso nacional
del francés conllevó un aumento en la intolerancia hacia otras lenguas
y dialectos, un refuerzo de las diferencias de clase ligadas al uso de la
lengua francesa, y favoreció el inicio de políticas destinadas a la alfa­
betización de toda la población. La resistencia a este proceso de homo­
geneización cultural y lingüística no impidió el cambio lingüístico. El
poder del estado a la hora de imponer una lengua determinada a través

21 OTRO" 1992) p. 142.
22 CImo" 1992) p. 174.
23 OTRO" 1992) p. 174.
24 OTRO" 1992) p. ¡74.
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de un sistema educativo eficiente resultó crucial e inició un proceso de
muerte lenta de las lenguas minoritarias y de los dialectos. El francés
era presentado como un avance en la civilización y el progreso, y su
uso en "los trabajos urbanos y de cuello blanco, en la instrucción de las
fuerzas armadas, y en el volumen creciente de material impreso estimu­
laron su uso tanto oral como escrito entre las poblaciones rurales».25
Durante el siglo XIX se introdujeron políticas similares en Prusia, cuan­
do Bismark estableció el sistema educativo prusiano en las regiones
polacas de Poznan y Silesia, donde únicamente se permitía el uso de la
lengua alemana como medio de instrucción.26

A mi modo de ver, el rechazo de la diversidad lingüística y la im­
posición de una única lengua "oficial» por parte del estado, lo cual
obliga a conocerla y hablarla perfectamente, conlleva las consecuencias
siguientes: 1) la folklorización de las lenguas minoritarias y la restric­
ción de su uso a contextos literarios o festivos en los que se presentan
como elementos de diferencia cultural lejos de ocupar un papel rele­
vante en las experiencias diarias de la población; 2) la percepción de
las lenguas minoritarias como lenguas de estatus inferior. Este factor se
halla conectado directamente a las restricciones en el uso de las len­
guas minoritarias; 3) el interés decreciente en el cultivo y uso de las
lenguas minoritarias no tan solo como una parte de una cultura elevada,
sino también en su utilización cotidiana. El uso público y privado de la
lengua tiende a debilitarse; 4) la calificación progresiva de las lenguas
minoritarias como "vestigios del pasado», como un signo de atraso y
también de resistencia a la modernización; 5) la interpretación del de­
seo de algunos por mantener una lengua que no sea la oficial como una
muestra de oposición al estado. Este hecho a menudo conduce a clasifi­
car a estos ciudadanos como "dudosos» e incluso como posibles ,<trai­
dores» con respecto al estado y a sus compatriotas.

La negación conlleva la exclusión de la lengua y la cultura minorita­
rias del sistema educativo oficial y las condena a una muerte lenta y en
cierta manera "natural». No obstante para que unalengua se transforme
en vehículo de expresión de los sentimientos y emociones más profundas
de un pueblo se necesita algo más que aprender esa lengua a través del
sistema educativo y de su forzada imposición. Para que un pueblo llegue
a identificarse con una lengua determinada y reconocerla como propia se
hace indispensable un largo y complejo proceso que va más allá de la im­
posición temporal de una lengua y la prohibición de utilizar otras.

25 GRAFF (1987) p. 277.
26 Ver BOWEN (1981).
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La asociación de una lengua determinada con un cierto estatus supe­
rior esta íntimamente vinculada con la imagen del estado-nación que esa
misma lengua representa. El prestigio y el poder atribuidos a una lengua
específica son cruciales a la hora de adquirir la aceptación popular. Para
ilustrar este punto podríamos referirnos a los catalanes de la Cerdanya (di­
vidida entre Francia y España en el Tratado de los Pirineos del año 1659).
Tal como afirma Peter Sahlins, «los catalanes franceses estaban vincula­
dos al Estado Francés por la capacidad que éste había mostrado a la hora
de satisfacer sus necesidades. El Estado Francés había desarrollado lazos
de lealtad y de identidad de forma instrumentaL al cubrir las necesidades
materiales de los ciudadanos», sobretodo después de la Revolución Fran­
cesa. 27 En marcado contraste con la postura francesa, la ineficacia y el
atraso del Estado Español no resultaba nada atractivo. «Aún así, es prácti­
camente inimaginable», afirma Sahlins, «que los oriundos de la Cerdanya
española se definieran como «catalanes-españoles», ya que se autodefi­
nían, exclusivamente, como catalanes» Según Sahlins, para ellos Cata­
lunya es la «nación», y la lengua catalana es la característica que la defi­
ne. España es el «estado» o aún peor. el «irnperio».18 Por tanto, mientras
los catalanes de la parte francesa de la Cerdanya se autodefinían como
catalanes-franceses, los que habitan en la parte española nunca se identi­
ficaron con España i mantuvieron intacta su identidad catalana.

La negación no es únicamente practicada por los estados-nación
que se encuentran en proceso de constitución. Existen estados contem­
poráneos que introducen enérgicamente políticas destinadas a la homo­
geneización cultural y lingúística de sus ciudadanos. La Francia moder­
na continúa promoviendo la lengua francesa en detrimento de las
lenguas minoritarias que existen en su territorio. El occitano. el basca,
el catalán, el bretón pueden considerarse como lenguas minoritarias
aún activas en territorio francés. pero indudablemente se trata de len­
guas con una circunscripción muy limitada.

Los kurdos: la represión de la diferencia

La negación de la diferencia a menudo va acompañada de medidas
destinadas a eliminar la diversidad interna al estado-nación. La repre­
sión puede manifestarse a través de medidas socio-económicas, políti-

27 Sahlins hace referencia a este punto concreto al estudiar el uso de la lengua catalana
en el norte ele los Pirineos. Ver SAHLINS (19891 p. ~89

28 SAHLINS (1989) p. 290.
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cas y también puede incluir el uso de la fuerza. La prohibición de una
lengua y una cultura junto con la consiguiente suspensión de institucio­
nes políticas autónomas, siempre que estas existan, son las estrategias
más habituales utilizadas por los estados que desean aniquilar la diver­
sidad interna. El castigo a quienes infringen las leyes aprobadas por el
estado con el fin de eliminar la diferencia interna se transforman en
elemento disuasorio. La intimidación y los ataques indiscriminados a
los miembros de la minoría nacional pretenden destruir cualquier tipo
de resurgir nacionalista que eventualmente pudiera transformarse en
una auténtica amenaza para la integridad del estado. El uso de la fuerza
enfatiza el poder del estado y la vulnerabilidad de sus súbditos, pero
también revela la incapacidad del estado para presentar su causa a fa­
vor de la homogeneización cultural y lingüística apelando a medios no
violentos. La violencia, que en ciertas ocasiones se manifiesta pública­
mente aunque no siempre, refleja la ausencia de argumentos racionales
y de compromiso democrático a la hora de tratar de articular la convi­
vencia de pueblos diversos dentro de un mismo estado.

A menudo, la intensidad, la frecuencia y los medios aplicados para
imponer la represión provocan resultados divergentes que dependen de
las características de cada minoría nacional. El grado de conciencia na­
cional y la solidaridad entre los miembros de la minoría suelen intensifi­
carse durante los períodos de represión, durante los cuales la colectividad
comparte experiencias intinüdatorias que deben integrar constantemente
en su discurso político de resistencia. Normalmente una represión om­
nipresente y prolongada mina la capacidad de resistencia de la minoría
nacional y favorece su asimilación. Puede darse el caso de que la resis­
tencia política llegue a debilitarse hasta llegar a la extinción, en algunas
ocasiones los miembros de la minoría nacional llegan a intentar ocultar
su origen para así pasar desapercibidos. Encajar en el patrón impuesto
por el estado significa ser una ciudadano que habla la lengua del estado
y se adhiere a la cultura y valores estatales. En otros casos, las acciones
del estado estimulan la creación de movimientos de resistencia activa
que suelen responder con la lucha armada a la violencia estatal contra
su comunidad.

La represión sufrida por el pueblo kurdo ilustra algunos de estos
puntos. El territorio reivindicado por los kurdos se halla repartido entre
cinco estados-nación: Irak, Turquía, Siria, Irán y Armenia. Se estima
que actualmente existen 23 millones de kurdos. 29 Después de la Prime-

29 Q'BALLANCE (1996) pago xxi.
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ra Guerra Mundial y del consiguiente desmantelamiento del imperio
otomano se prometió a los kurdos la constitución de un estado propio
(Tratado de Sevres, 1920). Pero la influencia del principio del dere­
cho de los pueblos a la autodeterminación proclamado por Woodrow
Wilson cayó en el olvido tras la ratificación del Tratado de Lausana
(1923), que fijaba las nuevas fronteras de Turquía. Los kurdos siem­
pre han sido considerados como una menaza al Estado Turco moder­
no fundado por Kemal Atatürk. Bajo la éjira del nacionalismo Kema­
lista, Turquía ha intentado la asimilación forzosa de los kurdos.
Ignatieff afirma que «se les ha negado el derecho a hablar en su len­
gua, a ensenada a sus hijos, e incluso a definirse como kurdos».30 Se­
gún Zubaida, «Turquía se ha entestado en negar la identidad kurda y
en suprimir severamente las expresiones culturales y lingüísticas del
pueblo kurdo».31 En 1984 el líder del Partido de los Trabajadores del
Kurdistán (PKK) Abdullah Ocalan, que reclama la independencia del
pueblo kurdo, declaró la guerra al gobierno turco. Inmediatamente se
restableció la actividad guerrillera en el sur este de Turquía. «Así se
inició una guerra muy sucia», afirma O'Ballance, «en la los dos ban­
dos cometieron atrocidades». 32

Desde la perspectiva del nacionalismo modernizador del sha de
Irán, los kurdos eran vistos como una tribu. un pueblo atrasado. Su
condición de musulmanes sunitas que les diferenciaba de la mayoría de
los iraníes que eran chiítas contribuyó a su marginación. Pero la margi­
nación adquirió cotas más elevadas tras la revolución fundamentalista
de los ayatolás (1979). Desde entonces, a menudo se ha empleado la
violencia contra los kurdos en Irán. 33

La historia de la represión kurda en Irak, desde que en la década de
los setenta Saddam Hussein llegó al poder, es una historia larga, vio­
lenta e intrincada en la que el gobierno iraquí, así como el gobierno
turco, ha explotado las diferencias internas entre los kurdos. En 1991,
una revuelta popular kurda en Irak pretendió anticiparse a una derrota
de Saddam Hussein en la Guerra del Golfo, derrota que jamás llegó a
materializarse. Las represalias de Hussein provocaron el éxodo masivo
de kurdos en busca de refugio en las montanas más alejadas y cercanas
a Turquía y Irán. La creación del enclave de Kurdistán en 1991 respon­
dió a un intento de las Naciones Unidas de «proteger una minoria con-

]0 IG:\\T1EFF (19931 p. 136.
ZUlAID.-\ ( 19921.

32 O·BALL-\\;CE (19961 p. xi.
33 IGN\TIEFF(1993Ip. 137.
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tra las intenciones genocidas de su gobierno nominal».34 El enclave de
Kurdistán no constituye un estado, ni tampoco cuenta con bandera pro­
pia, ni tan solo se le permite denominarse Kurdistán. En sentido estric­
to, continúa siendo una parte de Irak y está protegido por las fuerzas
internacionales que establecieron una zona de exclusión al norte del pa­
ralelo 36.

Conclusiones

En el mundo occidental, las naciones sin estado se encuentran si­
tuadas en escenarios políticos distintos que oscilan entre el reconoci­
miento cultural, la autonomía política y el federalismo. Aunque tam­
bién existen casos en los que se hallan sometidas a la negación y la
represión.

La futura importancia de las naciones sin estado así como sus po­
sibilidades de transformarse en actores políticos globales depende de
dos características fundamentales: su viabilidad económica y su capa­
cidad para proporcionar a los individuos un sentimiento fuerte de
identidad. La viabilidad económica es indispensable, ya que a las na­
ciones sin estado les resulta extremadamente difícil reclamar mayores
cotas de autogobierno o incluso la independencia, si dependen econó­
micamente del estado en el que están integradas. La amenaza de re­
cortes considerables en los subsidios estatales puede actuar como me­
dida disuasoria para quienes, en otras circunstancias, presionarían por
obtener mayor autonomía.

En el umbral de un nuevo milenio, las naciones sin estado se en­
frentan a tres dilemas fundamentales:

l. Cómo tratar su diversidad interna
2. Cómo evitar la violencia como estrategia para conseguir mayor

autonomía y reconocimiento político, y
3. Cómo impedir la creación de una máquina burocrática costosa

que añada un nuevo estrato a una estructura política ya saturada.

l. En primer lugar debemos aclarar que una de las causas principa­
les de los conflictos intraestata1es concierne la tendencia del estado-na­
ción a negligir su diversidad interna y a imponer una serie de políticas
homogeneizadoras destinadas a promover la aparición de una nación

34 IGNATIEFF (1993) p. 138.
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unificada bajo los auspicios de una institución política centralizada. La
mayoría de los estados-nación no ha reconocido otra identidad que la
que ha intentado imponer y han infravalorado la potencia de las identi­
dades nacionales y étnicas de comunidades situadas dentro de sus fron­
teras. Esta línea de actuación ha causado numerosos conflictos que, a
su vez, han generado resentimiento en el seno de minorías nacionales y
étnicas en diversas partes del mundo.

En la actualidad, la potencia del nacionalismo en las naciones sin
estado es un hecho evidente. Uno de los mayores retos a los que se en­
cuentras sometidas estas naciones sin estado concierne la manera en
que deben reaccionar a la diversidad interna dentro de sus territorios.
Diversidad que se ve acentuada como resultado de la circulación trans­
nacional de personas, cultura y recursos financieros. Los miembros de
las naciones sin estado deben ser conscientes de su propia diversidad e
intentar encontrar soluciones alternativas y creativas basadas en la de­
mocracia para facilitar así la coexistencia cultural y aumentar el nivel
de coherencia cívica en su interior. En mi opinión, deberían aspirar a
promover las su cultura y lengua propias en el ámbito público, y fa­
vorecer la diversidad en la esfera privada. Este es un tema sumamen­
te delicado, ya que la mayoría de las naciones sin estado sienten la
necesidad legítima de comprometerse en la <<nacionalización» activa
de la nación. A menudo deben intentar alterar el curso de años mar­
cados por la asimilación forzosa, años durante los cuales han resisti­
do tanto a la fuerte inf1uencia de los medios de comunicación del es­
tado, como al impacto de una cultura emergente global. Aún así, si
se desean evitar nuevos conflictos y resentimientos existe un solo ca­
mino. Las diferencias étnicas dentro de las naciones sin estado deben
ser respetadas, y ésto debe generar un compromiso mutuo. es decir.
en términos prácticos. aquellos que actúan respetando a los demás
deben ser respetados.

Las personas étnicamente diferentes que habitan en una nación de
la que no son originarios deben ser bien acogidas por la sociedad re­
ceptora. Además de permitir que estas personas mantengan su propia
lengua y cultura se las debe invitar a comprometerse en un proyecto
colectivo capaz de unir a todos los miembros de la nación. El compro­
miso político de diversas personas que residen dentro de la misma na­
ción no debería basarse en un origen geográfico común, sino en una se­
rie de valores y principios compartidos que supongan a construcción de
una sociedad abierta, dotada de instituciones democráticas eficaces y
responsables. El compromiso con los valores cívicos tendría que operar
como una fuente de cohesión y solidaridad entre individuos distintos y
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libres que, como miembros de la nación, deberían ser reconocidos
como sujetos de derechos individuales y derechos colectivos.

No es tarea fácil alcanzar una situación en la que los individuos
compartan unos principios y valores democráticos que regulen la vida
colectiva respetando la diversidad pero manteniendo la cohesión social
y considerando como legítimas las instituciones que rigen la vida co­
lectiva de la comunidad. Aún así, pienso que ésta es la única alternativa
viable a los retos planteados por un mundo caracterizado por una frag­
mentación socio-política creciente, derivada de las diferencias y las
confrontaciones entre culturas que luchan por no ser arrasadas por la
vorágine de la globalización. Es costoso responder a interrogantes
como los siguientes: ¿cómo preservar y fomentar una cultura y una len­
gua en declive a causa de la ausencia de recursos para mantenerlas?,
¿cómo conservar la cultura y potenciar el uso de una lengua autóctonas
cuando una nación ha recibido un elevado número de emigrantes que,
debido al estado de marginación en que se encontraba la cultura autóc­
tona, no han sentido ni la necesidad ni el interés de hacerlas suyas?
¿Cómo armonizar las reivindicaciones nacionalistas de una nación sin
estado, como por ejemplo Quebec, con reivindicaciones de carácter si­
milar presentadas por las naciones indígenas que habitan en el territorio
de Quebec?

2. El segundo dilema al que se enfrentan las naciones sin estado se
refiere al tipo de estrategias utilizadas por sus movimientos nacionalis­
tas con el fin de alcanzar sus objetivos. Estas estrategias se encuentran
estrechamente vinculadas con las ideologías políticas a que se han ad­
herido estos movimientos. Cabe recordar que la aceptación de la demo­
cracia como principio rector generalmente actúa como factor disuasorio
del uso de la violencia y favorece la aparición de movimientos sociales
comprometidos a avanzar en sus objetivos a través del diálogo y la par­
ticipación. Tengamos presente que el terrorismo político generalmente
ha demostrado ser un medio de efectividad bien reducida en la lucha
por la autodeterminación.

Siempre que se construye la identidad colectiva a partir de la repre­
sentación de los otros como enemigos potenciales, existe la posibilidad
de que surja la violencia. Fudamentar una identidad en la superioridad
exclusiva del propio grupo necesariamente generará sentimientos de in­
tolerancia hacia los «diferentes» que fácilmente pueden degenerar en
xenofobia y racismo.

Las naciones sin estado deben elaborar sus discursos nacionalistas
basándose en principios democráticos que pongan de relevo la riqueza
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y el valor de la diversidad, y que estimulen el respeto a los diferentes.
Sólo de esta forma podrán superar lo que considero como una de las
políticas del estado-nación que ha tenido consecuencias más nefastas
para millones de personas, me refiero a la incapacidad del estado-na­
ción de generar una articulación constructiva y respetuosa de las dife­
rencias étnicas y nacionales en el interior de sus fronteras.

3. El tercer dilema que tienen planteado las naciones sin estado
concierne la necesidad de evitar la génesis de una máquina burocrá­
tica costosa y lenta que minaría irremediablemente la eficacia de es­
tas naciones. El riesgo de multiplicar innecesariamente la burocracia
existente sólo podrá evitarse si se aplica rigurosamente el principio
de la subsidiariedad, y si se da una re-estructuración radical de las
funciones de que son responsables las diversas instituciones políticas
a nivel local, nacional (regional o autonómico, según el caso), estatal
y supra-estatal.

La subsidiariedad se refiere al principio político según el cual las
decisiones deben ser tomadas lo más cerca posible de los ciudadanos.
La subsidiariedad se basa en la descentralización del poder y se refiere,
sobre todo, al proceso por medio del cual el estado transfiere compe­
tencias a las naciones sin estado, a las regiones y a los gobiernos loca­
les. Pero también puede aplicarse a los gobiernos regionales que a su
vez deben ser capaces de implementar su propia descentralización. Una
de las ventajas principales de optar por un sistema guiado por el princi­
pio de subsidiariedad consiste en que las personas que deben tomar de­
cisiones poseen una experiencia más directa de los problemas que de­
ben resolver y conocen mejor las necesidades, las aspiraciones y las
limitaciones de la comunidad en cuestión, a la cual ellas también perte­
necen. Otra ventaja importante de la subsidiariedad consiste en su capa­
cidad para estimular la capacidad creativa de los individuos animándo­
les a adoptar actitudes positivas que les permitan estimular el desarrollo
cultural, económico y social de su comunidad.
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